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Subió la Miss al pequeño estrado y 
ajustándose las gafas negras que in­
variablemente ocultaban sus ojos azules, 
aunque no luciera el sol, abrió el bolso 

liOTores de maleta que siertiprecon

Por el Padre Pareja
(C O N TIN U A Q O N .)

L a  profesora de inglés se retrasaba aquel día más de lo 
acostumbrado y, en su ausencia, Marilén, que había ido a su 
celdilla a buscar los apuntes envidados de la víspera, Jul'.ta, 
Cuca y  Cristi, criticab a a Marichu, que tapándose los oídos 
y con la vista fija en el libro, se aí^icaba a una traduodón 
harto difícil para quien apenas comenzaba a deletrear la len­
gua sajona.

Cuchicheaban entre sí las tres chiquillas y Julita se ade­
lantó al encerado para coger la tiza.

Sacó de la faltriquera un pedazo de cartulina roja del "pi­
cado” que utilizaba para tí encaje de bolillos, y unas y otras 
empezaron a maquillarse, graciosa y exageradamente, dando 
a sus caras todo el aspecto de los payasos de circo, embadur­
nándose de blanco, con la greda, y pintándose los labios en 

■ forma de corazón.
E l pequeño garito atorado, que apenas tenía tres meses, 

contemplaba a las pequeñas con aire admirado, y  se acercaba 
a  Cuca, a  la que dispensaba con sus mimos toda su simpatía, 
pues a la hora de ccaner lo protegía de la inminente expulsión 
del refectorio, ocultándolo entre sus faldas, y dándole recortes 
de !a carne que quedaba en su plato.

Satisfechas del aspecto que presentaban sus caras respecti­
vas, cogió Cuca al gatillo, diciendo:

— Ahora tú ; tenemos que estar preparados todos los miem­
bros de la compañía.

Y  sin temer los arañazos a que se exponía en 
d  forcejeo, aprisionó las patas entre los vuelos 
de la falda, y se dedicó a enmascarar al ani­
malito con los mismos ingredientes que 
habían empleado ellas.

Las risas contenidas fueron subiendo en 
aumento, y cuando Marilén entró en la 
clase, hojeando sus apimtes, Ies dijo sin 
levantar la vista:

— No metáis ruido, que quiero repasar.
Y  se sentó en su puesto sin mirarlas 

siquiera.
Siguieron estudiando unos minu­

tos las dos aplicadas alumnas, y 
continuaron su holgorio las otras 
tres hasta que los pasos fuertes 
de la inglesa sonaron en el co­
rredor.

Había desaparecido el gato 
misteriosamente, y  blanqueaba 
la mermada barra de tiza en 
el borde del encerado.

traía bajo el brazo, y sacó de sus pro­
fundidades el lápiz V unas cuartillas. 

— Vamoss ganarr tiempo. Empiese, 
‘ Miss Magichu.

Y  levantó la tapa del pupitre para sacar el método y el 
libro de temas.

Se oyó un bufido, y saltó de dentro el gato, extrañamente 
blanquecino, bufando desesperadamente.

Atravesó la clase en tres prodigiosos saltos, y salió hacia 
d  corredor como alma que lleva el diablo.

Los ojos dulces y melancólicos de Marilén se dirigieron 
a su hermana en mudo reproche.

A  las mejillas de la profesora subió una creada de sangre.
Pero, con la frialdad característica de su raza, se mordió 

los labios y no acusó sobresalto alguno.
Cqmo si fuera, la cosa más natural del mundo que aquel 

animal extraño saliera del depósito donde habitualmente se 
guardaban los libros y las notas de las traviesas alumnas.

La risa sofocada de Marichu se ahe^ó ante la serenidad 
inusitada de la Miss y dándose cuenta de que si seguía rien­
do atraería la sanción sobre las alborotadas cabezas de sus 

adelantó hacia el pupitre y muy seriecitasecompañeras, 
comenzó;

— ^My father and... hiimm... ejem ... Los pronombres de­
mostrativos se emplean como adjetivos y como sustantivos 
y son: This-that-these-those...

Salió después Cuca que, arrepentida ya de su travesura e 
inspirada sin duda por el ansia de reparación, dijo su parte 
sin titubeos.

Y  más o menos bien, salieron del paso las demás.
Miró la profesora el reloj de pulsera, y guardando nueva­

mente los libros se levantó, dando la clase por terminada.
^ 7  Hubo un silencio de expectación ante el temor de que

^  hubiera aplazado la reprimenda para hacerla más enérgica 
al final de clase, pero su voz era tranquila al despedirse con 
un “ Dulces sueños” , como de costumbre.

Tendió ia mano a todas y cada una de las nenas, pero al 
llegar a Julita se quedó parada mirándola a la cara y 1®' 
Yantando sus gafas ¿xclamó:

— Está usted más pálida que otnros días. En fin... ¡Viva 
la rasa blanca!

Habían olvidado con lo del gato su maquillaje, y al nU' 
rarse unas a otras se echaron a reír con la dicha de q">f^

sale de un apuro.
Cuca, más impul.siva, se col­

gó del cuello de la inglesa, y 
dijo:

— Miss Mary, ¡es usted un sol." 
andaluz!

Y  le estampó dos besos morro­
cotudos.

rrr

i

tiistor 
que ti 
Cierta 
que Bc 
suro ( 
pletan 
Il<K qi 
que ee 
honnif 
modo, 
eaznl* 
cunar 
mos» 
dto ti 

- | í  
eoeoo

Uoequ 
La 1 
— V i 

no Qoi 
Y  e 

1 ace 
aqueUi 
lee pu 
gonce 
?  haei 
ptras 
poue 
(lian ! 
tenían 
al lad
ato. c
Hada ( 
reloj. I 
fado J 
quiioe

(CONTINUARA.)

Por 
Pequen 
tantee 
«orrla 
<!Ue de 
«paree 
», na< 
inltter e«. et 
ban diAyuntamiento de Madrid



ese,

íite

icia

ron

eva­

siva

%
f f M L n a N c ÍT a  ‘M

iVsTk una vida tranquila 7 buena que 
 ̂ se daba Pulgonclto del Bosal!... Sus oías

pasaban en absoluta calma, en la más plácl* 
_ da de tas felicidades. E l pertenecía a nume­

rosa famitte de pulprncltos; todos ellos vivían pacifi­
camente en un rosal que tppia lindiniman rosas Esta 

historia que voy a contaros ocurrió en un Jardín magnifico. Por más 
be preguntado, nadie ha sabido decirme dónde se encuentra. 

8< ^  muy dificU averiguar la situación de los lugares en
que se deurrollan las aventuras maravillosas. Sin embargo, yo os ase­
guro que la historia de Pulgonclto del Rosal y las h on ^ ias es com­
pletamente Verdadera. ........................  -- - - -
líos que pu 
que es de c

de

loe Incontables y pequefiislmos animali- 
pueblM los Jardines están tos pulgones del rosal; su cuerpo, 

tamafto • • •b a s ó t e  menor 
blancas 7  

tuviera siempre 
vivía en cal 

donde habla

que el

de avergonaarse, Pulgon- 

I «  verdad es que un haragán

color gris, tlen»
Y todo ál está pintado 

parece eonm si cada 
de marinero. Nuestro

SI habitaba en u n a ___
S i los anlmaUlloe fueran 
pensado:

—iMe dc^ una vida formidablel... 
como yo no merece tanta felicidad.

A loe pulgones les ocurre una cosa curiosa: mucho. Sudan
tanto, que constantemente, formando >ma gotita líquida, el sudor ro­

dea y envuelve sus menudos e u ^  
/ peelUoB. Y  como sólo comen las 

dulces sustancias de las llores, 
>esa TCtfta es también paatmo y 

^  dulce como un líquido tBo- 
catado, y les estorba para 

caminar. Por eso cada 
pulgoncito está slemim 
Junto a la flor donde 
come: para no tener que 
moverse. Aquel asucara- 

do liquido de que 
e s t a b a n  envueltos 
los pulgones era una 
golosina para otros 
gnimamiA» Cuando 
salían de paseo. 

Don BCosqultD y su 
■efiora con loa mos- 
qultUlos. a  veces el 

pequefiin M po- 
Pttádo pidiendo

S i
le conusraaen 
[Quiero que me dulces l—4ecíaá la .

a  su bapá.
fe. mujer de Don Uosquito, «anplaclente, rogaba a su marido:

Uevarto al rosal de los pulgones, porque de lo contrario 
ho nos dejará tranquilos en toda la tarde.

1 en un vuelo llegaban hasta el Jardín 
7 STCrcaban al pequeftln a  alguno de 
Muelles caramelos vivieníes que eran 

pulgoncitos. A los peresosos pul- 
esto les tenia sin cuidado,

T i ^ t a  les resultaba divertido.
veces eran lindas m aii- 

K'“ s de vtvos colores. Acu­
can revoloteando y se de- »

Juntando sus alltss, IF \  ü; 1 (*
“  lado de algún pulgón- / • A/
«w. Con su trompa, an o- h  w  
“Ws como el muelle de im .'* '
«wj. chupaban el a u c a -  .-i 
W o Jugo de los tran- 
quaos anlmalülos.

el rumor de - «  
cuando des-

algunos pulgoneltoir— 
mi.ílí!?** *® explicaba aquellas 
^  .  2 ? *  desapariciones. A ve- 
han Si. «Vacdn y atracón, charla- “*b de aquel asunto:

(3

c . -

M M S fííL
— ¿A dónde habrá ido Glotonctto Dulce?
—Y Melosln, ¿dónde estará?
Melosm, Ulotonclto Dulce, eran nombres de algunos camaradas 

desaparecidos. Dn ine^jerado día, Glotoncito, Melosm y otros, deja­
ban de pertenecer a la gran familia de los pulgoncttos. Y  nunca se 
volvía a saber de ellos.

•  *  «

Un día, Fulgmicito del Bosal estaba casi dormido hgnicnrti, ¡a 
digestión, cuanoo sintió que «ignt»n andalú a su alredeaor. Entre­
abrió los ojos y vió que Junto a ál haháa dos hormigas que chupaban 
su Bsucarada gotita de ssdw.

Pero de pronto tuvo un desagradable 
sus manfiioulas, u i^  de las hormigas le 
el abe.

— iKhí—gritó Pulgcmcíto—. ¿Qué hacen ustedes, señoras hormigas?
La compañera de su aprebensora le impuso silmuUo:
— [A callar, amlgulto! A rallar, si no quieres iiasarlo
—¿Qué quieren ustedes de mi?—preguntó atnoolado.
—No vamos a h ac«te  daño, pero tienes que venir con nosotras. 

Obedece, y  nada malo te ocurrirá.
van a llevarme ustedes?

Puígoacito intentó escabulfirse. Pero, por tma parte t í  bquido que 
envolvía su cuerpo, pa,stoso como un Jarabe, no le peimitia moverse y, 
además, las borm%as no estaban di^oestas a dejarle escapar. 1«  que 
le tenia sujeto echó a andar, llevándole en su boca. La otra les acom-

: con las de
cogido, ftlwlnrlnlp en

I-i
pallaba, v j t í^ d a  B a-

l u 'n u z ¿  del r o ^  ^
sal. Pulgonclto 
miraba e n 
tomo con
ojos de te- _ _ _ _  _ _
r r o r ,  pl- s i
<U«ado a 1 r
délo que le 
so co rriese  > 
en tan apu­
rado trance.
Pasaban Junto 
a grupos de pul­
gonee que tomaban
t í  sol plácidamente, en plena digestión. Nuestro Pulgonclto 

¡Socorro,deddló a gritar; — \
Peto ninguno le oyó, o 

mllados unos al sol en si 
bien la  p an a , entre las bo. 
gritos que la hormiga entre 
tara la presión, con peligro 

De etía manera llegaron al hormiguero. Cuando 
aqotíla oscuridad asustó a Pulgonclto. Las

socorro!
pensó en acudir a  libertarlo, ador- 
de sudor, ocupados otros en llenar 
ilguna flor. S tío  nwsigtitó con sus 
mandíbulas se vela stijeto aumen- 

preslón, con peligro de estrai^ larle . _
entraron en él,

... ......... le llevaban por
x a  retorcidos corredores. AI fin se detuvb»ui 
irades de la subterránea vivienda, y penetrar 
A Pulgonclto del Rosal le esperaba aul una e 
weo aquel habla varias docenas de pu.' 
tranquilamente. Las hormigas dejaron allí 

—D ^ e  ahora, ésta será tu vivienda—le 
Nunca te faltará comida. E n  cuanto 

aquí tan fells como en el rosal.
Y  se marcharon, dejándole con los otros pulgones, que le 

miraban tristemente, sin moverse. Pulgón- 
cito se puso al punto a 

por qué se encontrahan

im hueco en las 
él.

! sorpresa. En el 
que reposaban 

I nuestro amigo, 
dijeron las hormigas— . 
te acostumbres, vivirás

a pr^untar'ea

qué les querían las
encargó de ex-

—T ^ o s  nosotros, lo mismo que 
tú. fuimos hechos prisioneros por 
las hormigas. Nos trajeron aquí, y 
aquí vivimos, aUmentándocos con 
floreclllBS y capullitos de rosas que 
nuestras guardianas nos traen.

— ¿Y  qué adelantan con teneros 
aquí?—pregimtó intrigado Pulgon- 
clto.

ICwUn*-! ea la »Ag. 19.)Ayuntamiento de Madrid



M iM M ,M Jltu S *
U A N D O  volvió

M a íta  del colé-
gio salieron a  su  
encuentro P itu sa  
y C o m m ín  sal­
tando de alegría.

« M ir a , ven, 
fíjate . . .  L a s  si­
llas y  el sofá de  
la  sala tienen fun­
das l i la n c a s  y 
tarn tién  lo tiene  
la  'ám para del 

despacito; Kan sacado las m aletas 
de no sé dónde para guardar m u- 

clias cosas en ellas porque y a  es v eran o *.
E r a  cierto lo que decía C o m m ín . T o d o  estaba entor-

C o tm riL tt
m u y desagradable... C o rría , corría el co cb e grande, y 
los árboles altos, de brillantes bojas verdes, corrían al 
p arecer tam b ién ...

L a  estación. L o s  mozos de blusa azulada corrían ba. 
ciendo rodar las carretillas; otros llevaban a  cuestas lot 
baúles para factu rar... E l  penacho de bum o que los tre­
nes dejaban era  negro y  olía a  carbonilla. ¡C u án to s piti­
dos! ¡Q u é  m anera de co rrer todo el m undo! E r a  un al­
boroto que daba alegría. « V e m d j bijos, que y a  vuelve 
papá de la  taquilla... ¡N ican o ra , coja en brazos a la ne­
n a! ¡V e n , M a íta ! M an o lo , da tú  la  m ano a  Cominín. 
¡A  ver si cogem os todos v entan illa!*.

T o d o s dentro . ¡Q u é  calor m ás m olesto! C om in o  se pu­

ñado y  recogidito y  m u y en breve se irían a  A v ila  a  pa- so de rodillas para no perder detalle del panorama

sar 
invierno

allí los meses dé m ás calor y  quién sabe si parte del 
« M a m á » — decía C o m in o —  «cuan d o vayam os 

en el tren  ¿verem os pastores en los cam pos doraditos? Y  
los borregos con esquilas tam bién estarán allí ¿v erd ad ?* . 
« A  m í eso no m e im porta ni m edio p ito »— interrum pió  
M a íta —  « A  m í lo que m e gusta de nuestra casa es esa 
habitación de antaño que dice p a p á ...» .

M a m á  y  la  m u ch ach a se em pezaron a reír m ucho. 
« S e  h ace ilusiones esta hobona de que el desván es una 
cosa del otro m u n d o ... C o m o  dijo el señorito que esas 
cosas de antaño son un e n ca n to ...» .

L o s  ocho días que tardaron en arreglar el 
equipaje fueron interm inables para los niños, 
que según les h acía  ver la im paciencia, creían  
que el sábado feliz del viaje no llegaba nunca. 
^'¿C uándo es el sábado, m am aíta?» . «P asad o  
m añ an a» . ¿ « Y  cuándo es pasado m añ an a?^ .
« P u e s  m ira, hijo; m añana no, al otro tam poco  
y al otro s í» . M arg arita  se pasaba c ! día guar­
dando sin que nadie la viera sus juguetes y  es­
tam pas y  todas sus cosas entre la ropa de los 
baúles. Y  cuando sentía que alguien entraba en 
la  habitación, donde estos estaban, se ponía a  
can tar para disim ular. « ¡H o y  no, m añana tam ­
poco y  al otro sí!» .

P o r  fin llegó el día del viaje. U n  auto vino a 
buscarlos. E l  m ozo colocó arriba todos los baúles 
y m aletas. E l  chófer tocó la bocina: « P a v u u u ú , 
pavu u u ú ». E l  m otor empezó a  h acer un ruido

¡P iiü i! * ¡N o ,  no, que no ecíie 
fvíaita— «que m e tengo que 
abrochar la  sandalia!» . E l  
m aquinista no la  oyó 
y el tren  se puso en 
m archa.

a andar todavía»— dijo

k

(4 )
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t~ ^ !r j ^  ̂, rromiriUSCiú-.:} '
El heraldo Ideo, acercándose al 

anciano rey Prfamo le invitó di­
ciendo:

J —Levíniate. hilo de Laome- 
' donte. Los iroyanos, domado- v 

res de caballos y ios griegos.
' te piden que bajes a la llanura y | 

que sanciones los juramentos 
anles de que comience el singular 
cómbale entre París y Menelao. I 

Mandó el anciano que engancharan '' 
los caballos y subiéndose al magnifi­
co carro, empuñó las riendas y se dirl 
gió ha£iB el llano por la puerta Esceas.

-------- — =:— > Cuando hubo llega--
doal campo 

saltó al 
suelo y 
se di-

I 1 7

r

■■ •

rigió al espacio que mediaba éntrelos dos elércilos rivales. Levantóse 
Agamenón, rey de los griegos, y el Ingenioso Ulises.

Junldronae las victimas que habían de inmolarse para los sagrados ju- 
raraemos. Mezclóse el vino en las cráteras y dieron aguamanos a los re­
yes. Agamenón corló con su daga pelo de Id cabeza de los corderos y 
lo repartió enlre los nobles griegos y troyanos. Luego, levantando las 
manos. Oró del Siguiente modo:

—¡Padre Júpiter que reinas desde el Ida! ¡Sol que todo lo vesi ¡HíosI 
¡Tierral Sed lodos lesllgos y guardad lo.s fieles juramentos: si París 
vence a Menelao. nos volveremos en las naves a nuestra tierra. Si Me­
nelao vence a París, Helena y sus liquezaj nos serán devueltas con una 
justa Indemnización. V si vencido París. Prlamo y sus hijos se negaran 
a cumplir lo prometido, me quedaré a combatir conlra ellos hasta el fin | 
de la guerra.

Dicho esto, sacrificó los cor­
deros. Llenaron de vino las

W T :

“ T

i
T

• T
H  ’i

. 4:',Ir

be piala, en el pecho una coraza, 
al hombro una espada de bronce 
con clavos de piala. Embragó un 
gran e s c udo ,  cubrió su cabeza 
con un hermoso casco adornado 
con un penacho de crin de ca­
ballo y asió una lanza para el com­
bate. '  , . , . .

Os la misma numera vfsifó las armas el' agoa^. 
rrido Menelao. • '

copas y lo derramaron.
El anciano rey Prfamo, di­

jo a su vez:
—Yo regresaré a Troya, pues no po­

dría ver a mi hijo combatiendo con Me­
nelao.

Luego, colocando los corderos en el 
carro, subió al mismo, tomó las riendas 
y. acompañado de Anlenor. regreaó a 
la bien murada ciudad.

Héctor, hilo de Prlamo, y el divino 
Ulises, midieron el campo y echaron 
suertes en un casco de bronce para de­
cidir quién sería el primero en arrojar_^¿¡^ 
la lanza.

Los hombres oraban levantan­
do las manos al cielo.

Senláronse los guerreros, 
cada cual junto a au corcel y 
su lanza,

París vistió una hermosa ar- ¡ 
madura: en laa piernas unas 
grebas ajustadas cc" ..ches.

Ayuntamiento de Madrid
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__¿r>aMtyiiTiftTnn« «Q el jardín, abuelita?
__Como tú quieras, H fl. Avisa a Ju lia que vaya prepa­

rando la mesa.
—E a el cenador, abuela.
—En el cenador; donde tú quieras.
?  FUI, dando saltos, íué a llamar a  Julia. T  le Sonido a 

poner el 7 colocar la  mantequera, el tarro de la
mennelada y las tostados de aquel pan doradlto, que tanto 
le sustaban...

— ¡Abuela!... Ya estú.
—Ten calma, Fifí. Ya Toy.
Abuela 7  nieta se sentaron en la rústica mesa del hermoso cenador.
__Hoy, abuela, en cuanto desayune, voy a  referirte mi suefio de

esta noche. Parece un cuento de esos... ifantásUcos!
—Come con calma. Fifi. ¡Cuidado, te vas a manchar! No tengas 

Canta prisa.
Pero Fifi tennlnó muy pronto y mientras su abuelita contlnoaba, 

diá comienzo al relato de su suefio.
__Pues verás, ^uellta. Vi un jardín inmenso, donde no hacia calor

ni trio; se sentía allí un delicioso bienestar. Babia infinidad de. árbo­
les y entre tres de un tamafio nunca visto: sus hojas eran verr 
des, del color de las esmeraldas. ¡Una cosa extraordinaria! £03 Arbo­
les restantes, todos me parecieron Alamos blancos. I<a8 alamedas 
estaban simétilcainente trazadas; eran amplias y limpias como un 
salÚD, 7  estaban cubiertas de arena doradlta. Al final aquellas in­
terminables aiampritu», hij)ía dos costUlos O palaclos de una suntuo­
sidad maravillosa: imn era de mármol verde; el otro de mármol blanco.

Nunca se hacia de noche y lucia un sol magnifica.
T ú, abuelita, eras joven y todavía más guapa de lo que eres; 

yo, en cambio, mucho mayor. Mt b a je  blanco deslumlnaba eomo la 
nieve. Sobre mi pelo rublo, lucía una diadema de esmeraldas, de^ii- 
dlendo brillantes reflejos.

x,mT,ia«rf de criados nos atendían y servían. A mi lado halw  uno 
que parecía un ser excepdo-

■Í7

\
J l

nal. Bu voz era algo Indefinido;, 
una mi'islca eqaeclal, que en 
nada se parecía a nuestra mar 
ñera de hablar, pero yo le ta -  
tendía perfectamente.

Yo sentía una gran curiosV 
dad, deseaba saber quién era. 
cdmo se llamaba... Notándclf, 
me preguntó:

— ¿Qué quieres?
' Y  yo, sin atreverme a confe­

sar mi curiosidad, le dije, min­
tiendo: ,

—Quiero un helado de dios 
coloreá Tengo mucha sed. '

Al punto me sirvió un hela­
do rlquisimo de mantecado 7 
fresa. T e aseguro, abuela, que 
nunca tomé cosa tan rica.

Cuando llegaba la hora de 
acostamos, yo me quitaba znl 
diadema de esmeraldas, y la 
guardaba en un precioso cofre- 
cilla de oro cincelado: daba 
dos vueltas a la llave y la po­
nía debajo de mi almohada.

Una vez sofié: que me hablan 
quitado la llave del cofre de 
oro cincelado; y me sentí tan 
angustiada que, como movida 
por resorte, busqué la  llaveclta 
debajo de mi almohada: mas 
como vlete que estaba allí, me 
reí de mi sueño y de mí susto: ' 
quedándome otra vez dormida 
hasta la hora de costumbre.

Con gran diligencie me le­
vanté y pronto eítuve arregla­
da. Segumamente cogí las 11a- 
vecltas y abrí el cofrecillo cin­
celado; alH continuaba mi

m
íí»i' .! '.t

\

U l

í/,11

Me aprtturé a  ponérmela y fui a  mirarme en un monumen­
tal espejo, para recrearme con ios destellos magníficos de mis esme­
raldas; pero quedé desconcertada al vér que una de ellas babls 
pedido su brillo. Uen» de pena y cabizbaja, emprendí el camino de 
IM alamedas que coirducian al palacio verde jade.

MI buen c r l^ o  me acompañaba silencioso. Yo deseaba contarle Is 
de mi preocupación, de mi tristeza. Por fin me atreví... 

— ¿Serlas tan bueno que me dijeras quién eres y cómo te llamas? 
—Soy tu fiel «migo y compafiero. Me llamo Pac, que significa esta 

mismo. Te explicaré: fidelidad, amistad y compefiía.
Animada un tanto, repuse:
—Te diré cuanto me pasa-y tú me expltcaria.
Le conté iitl suefio, le hice notar la falta de brillo de una de mu 

esmeraldas y esperé... Mai^ fijando sus ojos en los míos, me preguntó: 
*— Inés? -
E n  el acto me acordé de la mentira coa la cual contesté, hacii

pocas horas, 7  le conté todo. .  ,__
—Tu mentira—me dijo—«s la causa que ha privado del precioso 

brillo a  tu esmeralda. 1a  m is leve falta tiene esas consecuenaas; si 
no té enmiendas qu^lará dentro de poco tu diadema convertida en 
Dedruscos opacos sin valor. ¡Ten mucho cuidado!...

A p««ir del cajífio con que 
me amonestó, quedé avergon-

- -lü^ —Prometo de hoy en
lante, ser sincera y no mentir 
jamás.

Fac quedó mtiy satisfecho 7 
5^[Ulm05 andando. Me paré de­
lante del palacio de márina) 
verde jade.

— ¿Quieres verlo?
__Si. si—fué mi reepuesU.
—Este es el palacio de is* 

“ Esperanzas”—me dijo Fac—. 
Entremos. . ,

Sillas, mesas y cuantos obje­
tos habla en él. eran del mismo 
mármol maravU&MO que s» 
íscbada. Babia salones inter­
minables llenos de gentes sen­
tadas: parecían aguardar a^o 
decisivo para ellos. _

— ¿Estáis contentos? — ie« 
preguntó Pac . .  „„

—Desde luego — contestaron
a coro.

—¿Qué 08 anima?
—La esperanza de oonseguit 

la felicidad.
—¿No dudáis? .
—Jamás. El que entra en « 

palacio de las esperanzas uene 
casi, casi, conseguida
' * ^ 1  te parece, Pac. llévame 
ai palacio de mármol blanco. 
Siento una curiosidad...

—Ahora no. Ese, es el pma 
cío de la “ feUcldad" 5? « e  « »  
prohibido entrarte en él, 
si escuchas siempre mis

rconUnúa en la pág. ‘ v,

li-

y

V -
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PARA 
LA MARILO 
C H I Q U I T A

como '-

en l os ' voldntcs 
dcl delcHiUil del ¡drdin 
que ¡.a JiPinqs hecho.

Se hace un ]^<>!)ladillo (íno todo 
alrededor del" escole y bosta el bor­

de de Id falda, y por abojo un ja- 
relonciio.

En el punto marcado X  se cose una. y 
cinta en cada lado, y en una de las 

piezas de la espalda se hace, un oja- 
lílo por donde se pasa la cinta del 

costado contrario, atando las dos’ de­
lante con un lazo,

j 1 .0 8  bolsillos se doblan todo alrededor 
' Púr la linca d e  puntos, y se,cosen en 

(su sitio con un pespunte.

Este simpatiquísimo de­

lantal es una monería para ir a la playa, y 

para una vez sequila al sol, jugar y correr, y volver a casa por 

las calles.
Veréis, además, qué fádl es de hacer. Cortaremos como de costum­
bre, la tela por el patrón; haremos las costuras A-B uniendo A  con A 

y B con B, y  lui^o la costura C -D  unienda C  con C  y P  'con D . 
El delantal se cruza por detrás, como se ve en el dibujito de la 

espalda. En las mangas, colocaremos el volante poniendo el cen­
tro, o sea, el punto marcado H en la costura del hombro; se 

frunce hasta dejarlo del tamaño de la abertura del brazo y 

se sostiene con un pespunte

PARA
LA MARILÓ 
C H I Q U I T A

PARA LA

¿ 1
£ S P a ¿

Da

PARA LA M A R I L O  CHIQUITA

ESPALDA

M E D I O  D E L A N T E R OAyuntamiento de Madrid
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(CONTINUACIÓN)
E l  su e ñ o  pudo a l fin m á s  qu e el 

m ied o . S e  d u rm iero n . A m a n e c ía  
y a  c u a n d o  un ^ allo  le s  d esp ertó . 
” lK i - K ik i r ik i r — M ie n tra s  tom aban

el d e sa y u n o , S u s a n a  h a b ló  del 
su s to  d e  la  p a sa d a  n o c h e .~ ” S í ,  
M a u ro  s í ;  tú no q u ie re s  h a ce rm e  
c a so  p ero  n o  te quepa la m en o r  
du da: a q u í p a sa  a lg o  to d a s  la s

m - ,

f e

a
i!

í í r
f e -

\P\
n o ch e s . L o s  n iñ o s  tam bién lo han 
o íd o , ¿ v e rd a d , g u ap in e s?»  «Sí»,— 
d ijo  resu e ltam en te  n u e stra  lagarle- 
ra n a — «yo he o íd o  a  un gato ma- 
y a r .» - - « iY  yo  a  un p erro  la d ra r l» -

pritó, in terrum piendo  a s u  c h a c h a ,  
Gonzalfn.— « y  yo  a  un b u rro  re b u z ­
nar»— afirm ó S u s a n a .— « Y  y o  he  
visto a un h o m b re  qu e m ataba  
sin co m pasió n  a tre s  e stú p id o s.

s im o s  d ie n te s y  re v o lv ía  s in  c e s a r  
s u s  re lu c ie n te s  o jo s  a b u lta d o s d o n ­
d e  c a s i Todo e ra  b la n c o .— L a  n iña  
S u s a n a  h a  d eb id o  so ñ a r , el a m it o . 
b u eno  tiene ra só n : no s e  o yen  ru i-

- M .
d o s .-Y  d e sp u é s  d e  h a b e r d ich o  esto  
en tono  d e  se n te n c ia , co n  .una  
y e ta  l im p ió la  m esa  y  él.áuélo-niaq,- 
ch a d o  de ca fé  co n  le c h e ; y  m iran do  
de un m odo e x t r a ñ o ,,y a  a  S u s a n a ,

y a  a  lo s  n iflo k . s e m a it f t ó  a I
n a  d e ja n d o  e l 'a ir e  c a rg a d o  I

. te r io s D S  y . t e r r i b t e s p r e ^ ü i ñ e n jO H

N i T o m a B f f  Ul d o n Z S f c .  
v e r  a P io la  s in  Que i h  eatrémg£!J

tnlentode terro r le s  h e la se  la  san-': 
gre enl.ífe v e n a s .i« Q u é  n ^ a  y  que  

I feísima e s » —  d ecía  el c h i^ i l ) o  m i-  
liándola d e J e o jo .- 'P a r e c é ú n a  c a r-  
[jon era . -negra y  t izn a d a " y 'a d e m á s

llllM e n t ira sÜ n  iiT o n tu n a s ü — liH e  
d ich o , lo  d ig o  y  !o  repito : N o  se  
o yen  ru id o s !!” — T o d o s  ca lla ro n  
p a ra liz a d o s  d e  te rro r ante  aquel 
e n erg ú m en o  qu e a p o r r e a b a  la

m esa  co n  g ra n d e s  p u ñ etazo s g r i­
tando  m ie n tras s e  v ertía  e l co nte­
n ido  de la s  ta z a s  del d e sa y u n o . 
E n tre ta n to  la  ne^ ra s e  re ía  e n se ­
ñ an do  s u s  d o s  h ile ra s  de b lan q u í-

no safec-hablar: h a ce  s ilb id o s ,;co m o  
s i n arhara  a  un p e r r o " .— “ C a lla ,  
m i n iñ o . quft.sl n o s  o y e  M a u ro , e s  ;
c a p a z  d e e so m e rte . Igual qu e se  
c o m e  n ied la  v a c a  s e  co m e m edio

G o n z a lfn ’'. — ♦ ¡N o ;'n o L . .  Y o  no  
q u ie ro  que m e g u ise  la n eg ra  en 
u n a c a z u e la » — e x c la m ó  el pequeño  
ye rd ad era rh en te  a su s ta d o . :

_____________________________ ( c o n t i n u a r :^)Ayuntamiento de Madrid



PuL G O N C I T O  " D E L ~ K 0 S A b
(Viene de I» p á f. S.)

—lÁh. affilgül»'. líüíStra JUflOT, éíie llguldo duisfit que i^ fe^ m oe. 
les eusta muclio a  las hormigas. E!s mía rica goloelna M ra ellas y 
aobre todo para sus pequeñas crías que aún no pueden salir. Nosotros
somos BU íábrlca de caramelos. __

£1 pobre Pulgonclto se quedó de una plesa al oír aquello, iv a ^  
suerte triste que le habla tocadol E n  adelante, toda la vida all^ pri­
sionero Sin ver el sol, sin poder, a  su caiorcUlo grato y coMortaoie. 
dormitar a la hora de la siesta... ¡Allí para siei^ re, en aquella cueva 
oscura, húmeda y fría! ¡No podía haberle ocurrido cosa peor!

U E Ñ O  D E  r i F I

Pulgonclto del Rosal no podía acostumbrarse a aquélla vida. & a  
una triste cosa aquello de ser esclavo de las h o r c a s ,  ^  p ^ er 
escoger la flor en que alimentarse, ni disfrutar la  caricia del alredllo

á*n o  podía resignarse a  aquello. Desde el mismo dia en que le 
hicierón prisionero, Pulgonclto del Rosal sólo tuvo un pensamieu»o: 
bailar d  modo de escapar de a llt 

Entretanto, se alimentaba de las floree illas que acarreaban habta 
su cárcel las hormigas. Reposaba mientras hacia la digestión, y se­
gregaba su azucarado jt«o , del que venían a aprovecharse las duMias

^ V ^ rió '^ '^ S ila r , otros días, con aquel compañero de fatigas, que 
se llamaba Olavelln. Y  le expuso su propósito: Había que him.

—De noche cuando ^  hormigas duerman, podremos hacerlo—de­
cía nuestro Pulgoncito—. Yo me fijé en el camino que seguimos hasta 
U^ar aquí, cuando me traíeron.

__¿y  si nos descubren? i ls «  hormigas serían capaces de matamos
todos^
Pero Pulgonclto no sentía miedo. Todo le parecía preferible a re­

signarse a vivir pera siempre prisionero.
Convenció a Olavelín. y ambos fueron luego con mucha precanclro 

hablando de la proyectada fuga a los compafiMOS de cauUverio. 
Todee ellos se mostraron conformes.
— iHay que marcharse de aquf!
— iNaturalmente! iBasta y» <le encierro! . , , ,
Al fin puestos de acuerdo, se decidió que a la  noche siguiente pon­

drían en práctica su intento. (CONTINUARA.)

(Viene de U  pág. «.) 
Jos. cea tu buena conducta 
merecerás vivir en el pa­
lacio de las esperanzas, 
hasta que llegue el mo­
mento de entrar en el 
la  felicidad.

— ¿Y cuámto llega­
rá  ese dia venturo­
so?—interrogué.

—C u a  n  d o _  
cumpUenao con ,
tu deber, y siendo ,
siempre buena y ¡p¿
obetbente a  mis 
consejos, se ha- , 
y a n  convertido 
las esmeraldas de .
tu diadema en 
perlas magnificas 
de buenas acelo- '  
n e s ,  de buenas ''y  
obras. Mientras tan 
to, sé buena ante 
todo. Corre por las i 
alamedas, s a l t a ,  I 
Juega, canta, come, 
duerme y... nú de-

j.1

: r -

>T*fi

Jes de hacer todM le» dias una visita al palacio-de las ‘'esMranzas”, 
al palacio verde-jade. Tampoco dejes la amistad de tu lisa amigo y 
compafiero Pac y pídeme cuantos consejos necesites.

Ilg» a  rogarle que por favor me explicase el significado de los be* 
árboles de hojas verdes y de los otros blancos, pero me ordenó si­
lencio poniéndome su dedo sobre mis labios. Me desperté y lo sentí 
muchísimo... ¿Te ha gustado mi sueño, abuela?

—Murijo. FUI. y  como no dejas de ser lista, fíjate en él. porqu* 
encierra no pocas ¿Sabes quién era Pac? Tu Angel de
la Guarda, no lo dudes. No hay mejor amigo y compañero que él, 7 
sus fieles consejos te llevarán a alcanzar la felicidad.

—Tienes razón, abuela.
Y  asi acabó el desayuno. —  P I N .

l i m f í  
rúnAldjem tuiiajo;i- i -  - -  1

Quedamos el día pasado en que estamos gravemente obligadas a 
apartarnos de aquellas ocasiones peligrosas que generalmente nos 
hacen cometer pecado mortal, así es que si una niña, por cualquier 
moUvo, no pudiera huir de alguna ocasión de éstas, debe decírselo 
al confesor y  seguir los consejos que él le dé.

Así es que vuestro propósito ha de ser firme, enérgico.
Debéis estar resueltas y decididas a no pecar nunca mortalmente, 

aunque tuvierais que sufrir por ser buenas.
No 08 asusten las dificultades. Dios es vuestro Padre. E l os 

dará fuerzas. Sed humildes.
Confiad en Jesús, rezad con mucha devoción aquella pe­

tición del Padre Nuestro: “ no nos dejes caer en la ten­
tación”.

No os pongáis en pelero: ved que hasta San Pe­
dro cayó por no huir de él; haced, como os dije 
antes, k) que os aconseje vuestro confesor, y si os 
encontráis alguna vez en ocasión de pecado, no os 
olvidéis de rezar esta petición.

Quedamos también en que el propósito habla 
de ser universal, o sea de evitar tod(» los peca- 
cados mortales; no sólo aquellos de que nos/ 
confesamos, sino cualquier otro que se pudiera' 
cometer.

81 únicamente tenéis pecados veniales, no es

Y  ahora toy a daros un consejo, con ejemplo y todo, para Qi» 
lo recordéis mejor.

¿Os acordáis de la historia de David y el gigante QoUath?
Los filisteos estaban en guerra con los israelitas.
Frente a frente se hallaban los dos ejérettos, separados pór un 

valle. 1
Todos los dias, mañana y tarde, sali^ un gigante filisteo a desafié 

a  k>s israelitas.
Era tan grande y parecía tan fuerte, que nadie se atrevía con él: 

hasta que un muchacho valiente llamado David se decidió a com­
batirle. - . .  '

David era muy jovenclto, quizá más que alguna de vosotras.' y na 
conocía el manejo de las armas, pues era un pastorcUlo.

Pero tenia gran decisión y mucha confianza en Dios; asi es qt* 
después de encomendarse a El, fué a  enfrentarse con el gigsmte-

Y  con sus pioplM medios, esto es, arrojándóle con su honda un* 
[^piedra, se la clavó en la frente, le hizo caer, y luego con la mi«m»

espada de QoUath le cortó la cabeza.
Cuando la mostró a los demás filisteos y éstos ric'on 

vencido a su gigante más poderoso, hujreron precipi­
tadamente y fueron derrotados.

Pues éste es vuestro caso, y asi tenéis que ser vw 
otras, tan vaUentes y decldlilas como David.

Muchas acoso tenéis algún defecto que es más pe®’ 
de que los demás deíectllios, y que por mañana y tara 

parece que os desafia y os quiere vencer.
La una es desobediente, otra tiene mal genio, otra me 

lengua. .
De esos defectos habéis de formar especialmente propósito

enrtilenda.
absolutamente necesario que el propósito sea de evl- 
tarios todos, pero para que os valga la  confesión, si 
necesitáis tener propósito de evitar por lo menos algu­
no de ellos.

<-«•

Veréis cómo, vencido, ese defecto principal- n® 
08 costará mucho ir dominando los otros.

M. B
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Queridas chicas: V am os a  hacer hoy la 
alacena de la cocinita. A h í tenéis el pa­
trón. (D ibujo  núm. i) .  L o  dibujáis bien 
exactito en un trozo de cartulina, le pintáis 
con tinta n ^ a  la cerradura y  le recortáis 
con mucho cuidadito por todas las lineas 
llenas, dejan­
do las de tra­
zos para los 
dobleces.

Después re­
cortáis los en­
trepaños. (D i­
bujos números 
2 y 3). U no de 
ellos, el núme­
ro 3, form ará 
el suelo de la alacena.

Una vez terminado este 
trabajo, arm aréis el mueble, 
doblándolo por las líneas de trazos y  engomando los 
dobleces laterales de la  part« superior, m arcados “ C ”  
con los lados de la alacena m arcados con la misma 
letra; en s ^ u id a  colocaréis tos entrepaños, engo­
mando sus dobleces laterales a  la altura señalada con 
sus letras respectivas. (F ig u ra  número 4).

L u ^ o  doblaréis las puertas por las líneas de trazo 
y punto (dobladlas m uy ligeramente, ¿eh?, para que 
no se queden siempre entreabiertas, que se os mete­
rán los ratones a comeros el queso) y  se ei^om an Jos 
lados m arcados “ D ”  sobre el borde superior mar­
cado también “ D ” , los m arcados “ E ”  sobre el borde 
que lleva la misma letra y  el lado “ F ”  sobre “ F ” , 
naturalmente. Entonces os quedará como en el di­

bujo número 5. 
Y  y a  no tenéis 

más q u e  recortar 
unas tiritas de cartu­
lina fina o de papel, 
pero m uy derechit/as, 
¿eh?, y  todas del 
mismo ancho, y  las 
vais pegando por de- 
trás del cuadradito

« r

_Aw

>T.1 .

abierto e n 
cada puerta, 
primero las 
de ima di- 
r  e c  c  ion y  
lu ^ o  las de 
otra de ma­
nera que se 
crucen, fo r­
mando celo­
sía. (F igu ra  
número 6).

E n  el di­
bujo núm. 7  podéis ver la 
alacenita y a  terminada.

E s muy mona, ¿verdad?
Pues aún os quedará 

más bonita, porque además 
irá pintada de ro jo  o de 
azul, crema, blanco, etc., en fin, 
del color que elijáis, que será el 
mismo para .todos los muebles 
de la cocinita.

M A R I S A
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e ión  en  ’ * la  c a u tiva  d é  A r g e l "  v  "L e  ve n g o n c a  d e  D e lm o d e "  p u b U ca d o i con o n(e rÍorld ad  
en  e d e  le m o n e r íe  in fo n t í l ,  conocerán  en  le g u id o  o  1 m  p e rfo n o le c  d e  t»»a n ue va  h iile r io  
q ue  l le v o  p o r  t í tu lo  " E l  te so ro  d e  A l f  8 e iá " .  Se t r o to  d e  G e d e fre d o , o q u e l muchacho d» 
q u in c e  o n e i ,  q ue  abor>den6 te  coso d e  «u a b u e lo , m e re h ó  en  c o m p o fiíe  d e  Pedrite  y 
C ieno  o  P fondes p o ro  q y u d o r  a  loe dos n iño s  e n  la  busco d e  sus re ip e c t^ 'o i podres don 
re a r e  d e  C e if r o  y  d on  A lv a rd  u S  ASvñrSüiuVv'» TV fü ll.IS d Q  T-i ín i i ié n , vrc*
d o fre d o  reg reso  o  G ra n a d a  en  c o m p o llío  d e  d o n  P e d ro  d e  C astre .

■ V

T

; .-^7^

t . r V '

■’V

/ i/  ^

(C O N TIN U A C IO N )
T « n ío  lo  p o la b ro  on  o q u o l in . lo n le  un  h om b ro  m o ro n o  y fü o r* 

f« , con ®l ros tro  c u r t id o  p o r « i o ira  y  a i col d a  c lan com botac. 
« ... la  n ova  A lra rro n la » — d e d o — can lo  q ue  ib a  D on J u on  da

A u l l r ia  oBOYOda p o r B o lá n , ü b o rd é o  lo  d a  A li  B a i i  a l «C opI- d a c a n vo in o d o . E l « C op itán  d a l A tóre m a m iré  con o jw  de « -  
rá n  d e l Atót> q u e  a u io b a  o  loe lurcoc. A ll  B o lo , coyd  h e r id o , p o m o , y  o l l l ,  a n ira  a l ( to o o r  d a l c ó m b a la , m a o fta c iá  n  M i• • (qbulotó laioro, con lo l  da q u a  la  d a lo ro  con * id o .  To  n o m e o t-

id  ra n lo r  p o r  los riq uaeos y , d e so van d o  sus p g lo b ro s  la  corte led a  un  o rc o b u z o io . Y o  lo  v i o l  In s lo n ta  y . s a lla n d o  sobra lo  
c v b la rro  d a l b o rco  a na m ig o , m a o ca rq yé  a  Bl con lo  as poda

4'- \
¥

/

\

cabeza 
z a . la  n 
Ín fle le s  
to l lo  d i

d e  un  te jo .  Luego, c e le c ón d o lo  en  te p u n to  d e  u n e  Ion* 
o s t r é  o  lo s  n ove s  tu rcos. A! v e r  m y e rte  e  su í t f e ,  les 
h u y e re n  en  sus g o l e res, y  y o  g ané  d e  este rued e  la  be* 

I U p e n lo  q ue  to n to  lo m o  t uvo en  lo  C risM ondod».
" 5

A l o ir  la s  ú ltim a s  p a lab ra s  d e l s o ld a d o , to d o s  los q ue  le  
escuchobon p ro rru m p ie ro n  en  sono ros e orco iod os . « iH erm oso 
h o z ú A o ls ^ e x c lo m a ra n — «{Y n o  íu é  m a lo  e l b o tín  q ue  con* 
Q u is tó l iS m  d u d e  e llo  I» h iz o  d esp e rd ic lo r los o fe rta s  d e l tur»

col» , « iV o te  o  ta t ls ^ r u g ió  e l se ld o d o — «¿No creéis en mi Í9t- 
prend Ím Íer> to ! Yo os o seg uro  q ue  po r m uchos eatendortes y 
no tes  de o ro . p o r  m uchos b o je le s  y c au tive s  q ue  se apresore». 
nunco  lle g o r íe n  a  ig u o lo r  e i te so ro  q ue  A lf  So)d  m e c ír tc ^ .

' a

T '
■ // ->f o

^  . V-

■r-v; % A»'.-

•/>a!É fy
V

. .  n ^ io  d e  su v Ído> . U h «  a oe vo  c e rc e io d e  d e  lq «ved v lÍd od  su* 
b ro y d  estos p e lo b re s . Tod os c re ía n  q ue  e l so ld a d o  e zog e ro b o , 

.b ie n  po r h oc e rle s  re ír , b ie n  p o r e fe c ^ 'd e f v i ^ e  q ue  h ab ía  be- 
p * d o  E l. stn e m b o rg o , p le od o  d e  q u e u  le  tó m e se  a  b ro rhe , se

le v a n tó  y srn d e c ir p o la b ro  d e  lo  ta b e rn o . G o d o fre d o , 
q ue  h a b le  escuchado lo d o  desde un  r in c ó n , en lu g a r  de re ír 
com e ios d em ós, s ig u ió  tre s  e l y , y o  en  la  c o lle , fo llo m ó  e  
g ran d e s  voces: < |SeAor s e ld o d o l is e flo r s e ld o d o l* . Detúvose

c.

a l o lro  Y sa q u e d ó  m ira n d o  a  G o d tr fra d o  con  enltaBnco. 
ríeseos de mí?». < O Í re fe r ir  v o e it ra s  h o z a flo s  e n  lo 
to y  c onvenc id o  d e  q u e  c u o n to  con tosté  t i  es c ierto . 
q ue  m e h eb lo sé is  de ese fo m o so  t e s o r o . . (C O N TIN U AKA j
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I I  KElMO Df [ q ^

rP A V O S ] /
BL nm sA jseo m o  sasbis oüe e i camno 
sAAs c o e r a  faka ir a l k b h o  o e  u k  fM O i tzA''"^ 
LA rftVfiSM FORMAR. V UfJOARgOSA.LUSCO'^ 
DB DEJAR ELCOBIBRUO DEL tHK BfJ MANOS DS 
LOS ANCIANOS BUBARCOSE CON SU NOPRIZA, _ 
FEÚCHA y  £W PEERIUO AL OUE ¿JOSeÁ ÁtUCHO.~

■ ^ r r t :4 É 3 e 3 i J *

^

T o o o  r a e  « bn
H-^TA LA VtSreeA DE '

u ecA R . AL e e iN o  v e  los pavos.

AL ÁLAJL

•V

/le eco seo A  o a e  cuando tu
HIJA SEA RS/NA ME OAR/Ü 
W  BOÍSOM DE B aU M fn S /.

i

■X
.  r h  • •

yUJECAO A  LA  M O C H E ...

LOBI
Lacana
testi».

PAITA L A S  6 A A H D E S
CRUCIGRAMA

1 2 3 , 4 5 8 7 B

¥

HORIZONTALES.—!. Regalar nada isds. 2. 
Levantar el castigo. 3. Al revés y repetida: 
Canción para los oebés. Al revés: forma de

tronorabre personal. Artíealo. 4. Al revéü em-
t ■ ■astea. 5. Ai revés: dativo o acusativo de pro 

nombre personal. 6. Al revés: acomete coa fu­
ria. 7- Marcharlas más que de prisa. 8. Al 
revés: Pronombre demostrativo. AI revés: 
Artículo.

VERTICALES—!. Rio de la América Meri­
dional. Madre de Caín y Abe!. 2. Prudentes, 
cuerdos. 3. Terminación verbal. Nombre de 
letra. 4. Argumento formado de dos preposi­
ciones contradictorias, con cualquiera de las 
cuales se llega a la misma conclusión. 5. AI
revés: Distante. 6. Partícula inseparable. Doy 
carcajadas. 7. Brincarán. 8. Marchará. Al re­
vés; gaata.

J E R O G L I F I C O

NOT A

1 0 0 0  NS AT ON

U< laiKlsflis M il prdxioia líntr»

JUEGO DE SILA8AS
Con estas silabas: COS COS COS 
RIS RfS QUE BAN TUR VER 
MAR SUR MA QUI TE NI TRA 

UL ZA U SO ES A
tenéis que formar las siguientes pala­
bras; 1.*, Prenda oriental. 2.*, Mundo. 
3.', Peñascos altos y escarpados. 4.*, 
Tal vei. 5.*, País allende el mar. 6.*, 
Representación gráfica y simbólica de 
cosas inmateriales. 7.*, Amigas en la 
piel. 8.*, Intratables.
‘ Les iniciales de las palabras acerta­
das Co.-marán el nombre de una piedra 
preciosa.

P A R A
CRUCIGRAMITA

1 2 3 4 5

h A S, P E 0-41 E R A S

HORIZONTALES,—1. Al revés: airve para de­
cir que no. Al revés y repetida: Lo es la alfli que 
no quiere tener amigas ni la gusta lagar. 2. Color.
3. Al revés: vocales que tienen un puntito endoa.
4. Al revéa: flores. 5. Marchar. Iniciales de una 
nilla que se llama Sotia Ortega ¿Is conocéía?

VERTICALES.—1. AI revés: marcha. Nota ma- 
sica!, 2. No continuar. 3. AI revés: verbo. 4. Pala­
bra de despedida. S. Nota musical. Letrasquasa 
neceaitan para «poner» ORO.

J E R O G L I F I C O
__________Ven pronto.

ADIV1NAN2A
¿Qué será? ¿Qué no será? 

En tus vestidos está 
y, sin embargo, en la ropa 
nunca, nunca la verás.

SI la tiene el tigre 
V también ia pantera,
¿cómo no la encuentras 
en ninguna fiera?

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR - A L  C R ^
CIQRAMA. H orísontaíes.-1. Qri$. Rosé. 2. Satén, 3- lu«B. Tute. 4. A«. írO- iW-,̂  
Haz. 6. oD. Oso. oP. 7, Caín. Nena. 8. edreV. 9. Mesa. Sapo.^VertícaU s: L Oulf*
ocíM. 3, Usada. 3. isA. les. 4. Sabihonda. 5. Ras. 8. Retozones. 7. onU. Eva^
Tizón. 9. ateM. Paro.—AL'jEROQLiñCÓ; Las dei roscón don antes.—AL 
OO DE SILABAS: Bolero. Rico. Integro. Lleno. Alcázar. Níquel. Tam^rif. Ej- 

RILUANTEI.-AL CRUCIGRAMITA. HoriMontalta:\. C. A. 2, aP. eC. Jcono (BRILLANTE).—rxu i r\. ! tvriMuieiuttiai i. «... rt. «
Uo. anU. 4. Maripcáas.5 .Oda. Ana.6. So. k x .l.k A .—Vtrlicale»: I. CaljnM*;* 
Fiado. 3. Ora. 4. 5. P. 6. O. 7. Asa. 8. Enana. 9. Acusará. — AL JEROOLIPICU. 
Escóndemelo.—A LA ADIVINANZA: Los sombreros.

r
Flg.

Bscríbtí
CON! 

¿Conqu 
ezagera 
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Coarta ck la tía úiiaLinai
ISABEL HABET.—

Pues te equivocas, Isa 
belita. ni me bas re 
(uttado pesada ni muclio /I 
menos antlpWica. ¡Va- /] 
5a  ocurrencias que

n l\ -• ^ ^
LOEBTO GARCIA GARCIA (L*

Leem* de Tenerife)— Ninguna mo- 
wtl» sobiinlUa, a l contrario, en-

de ayudarte. ____ _____
Me alegra mucho que ^  ocurrencias que /  1

Sas3S”¿“# ‘. ̂pos te recomiendo comprM CHI- ^ ^ de ser tu tía, pero... mucho cui-
S u iT IT O ” , veris lo monísimo que dllla, muchos besos. S n  haiSm e garabos, porque Fig. 4

•— -■ es y cómo te guato. Y estos mi- b l a n QWTA BABBERO (Vitoria).—Supon- ._„g es eso de escribirme a mí en lugar de 
Pif. 1 dales (Pig. 1). ¿que te parecenr p , habrás leído la noto que publicamos y por estudiar ima lección de Algebra? ¿No vei

Escríbeme siempre que quieras. Muchos besos, gu^ {* habrás enterado dónde debes pedir los gfiaturito. que nos van a suspender? Y  a mi,
roNSTiFT r r o  MVIÍOZ (San Sebastián).— números atrasados. Dn remedio m aravU l^ francamente, no me gusta nada el cabello de

r.r~, míe para no aburrirse es comprar nuestro suple- ^ RUDonero aue a ti tampoco te resulta-
íe l to m ^ , DO mentó “ CHIQUTnTO”, pues pubUca to n to  a i j  d ^  en este caso, ¿verdad? Nada. 

toí^H^ êmnlplr la honla' lo oue U  blstorias, tontos Juegos y diversiones, que le- Oenes que estudiar mucho y cuando ten-
^ d K  b u r to n ^ ív íd id  que yéndolo «  p s « n  la« horas volando. PiM te “  reUto Ubre, acordarte entone» <te que 

Si vo^uera^um Tta ¿ S o n a  oon manda un beso y me e n c a ^  que te diga que Catalina espera tus noticias. ¿Que ta l s ^ -
t o  e n f f l T ' y  te «Ua « t á  muy contenta con su bermanlto y tará este E*m a^ 

diría todas esas cosas que se suelen decir en ________________________________ goha y a tus
estos casos: que es muy feo ser burlona, que --------------------------------------------  "S  Bien. Y  como_pu^es apreciar, la s ó la s .
las niñM no deben serlo: que las que lo son le 
hacen odiosas, etc., etc. Pero como veo que 
tú eres «na chica mtellgente. que comprendes 
perfectamente todo esto y  que estás deseando 
corregir til “ defectlUo” . y como además, yo 
no Unge-mofio alto... ni soy gruñona, pues no 
te lo digo. Solamente te daré un consejo. Que 
cada ves que tu ‘̂ diablillo burlón” quiera salir 
s relucir, pienses que burlarse está a la altura 
de cualqulm; y que lo mismo que haces tú 
pueden hacer los demás„ contigo. Y  a buen 
entendedor... No dejes de tenerme al corriente 
de tus progresos. Besos cariñosos.

MARIA JESU S ASUNCION MARTINEZ 
(Valenela).—Yo tombián me acuerdo de ti, 
ipues no faltaba máal Muchas, muchas gra­
cias por tu bonito fellcltoclóa. que agradecí 
mucho y la guardo entre mis recuerdos. Su­
pongo habrás podido comprar el Almanaque, 
¿te gustó? Y el nuevo CHICAS, ¿qué te 
parece? Ya está como tú lo querias, más gran- 
declto. ATENCION: María Jesús Asuncite 
Uartines, de Valencia, desea corresponden^ 
con niñas de I I  s  13 años que estudien primer 
cuno de bachiller. De ninguna manera me 
parece que abusas; al contrario, estoy encan­
tada de recibir üü  noticias. Abrasos carlñoeos.

TERE RUIZ POVEDA (VsMepeñas) 
muy contenta con vuesti^ carUto, 
pues veo que sois entusiastas 
de nuestra revista. Como podéis 
comprendo', este entusiasmo 
nos llena de satúfaccito, pues 
m él vemos el premio a nues-

-Estoy

A iodoA mió Sâ ĤÍlloA
Har ttata «h  «sclfsi tit* niT inpartafte.
Ya taSM t t m  a» ka rtrecMa tlanan imt Uta «*• •* 

BttrAata crin vssatna T «itWt <m  ea nta pSgiu t t  
IMkOeMt caa M a catMa n atM i asaaelet at dtnvria da

H isc ts  aranaata ta «ajada ana da tama agradakla. 
Sta amlacit, datda tai. «a lat aaasdoa «a aata |ittra 
■3 nuCAM a  OOHICIUO da la tolicKaala. toaallu da 
N ttins qsa asiarti lanftir a aaa afSa ditatalasda. la dirl- 
lirda w  cartM a la RadMcMada "UIS cm US" aatabra 
• b la rts  y  frsB q a s sd » , a bidalda dariis da aba a 
aaaMn da "Tía  Catatinn". Y |a sa  taeariaid «t ttaiv 
k  aarti a la daaiiaataria. raaliiáadtaa dal atana aada al 
•aetaiia MareaiMe da «HiMptadaiela.

Daaatsda daapra iatsncar lat rtladoat* (a aniatad 
atin taatlna. la Oiraesida kt (tanda «ta acMtdt cat al 
píipdaita da aaatrikiir par n  parta a Hriatar al tasa da 
canHtildad j  «liadad. latalaeM y aaral, ilttwra «  tiaa- 
ida eaa la «tvUidad krfislil « n  daba rallar« tata diM 
da carriipaMwla

Eiptra gM ttdM aplaitfrdit arta Mdidt, «m  n  acata 
lartMa. a ptaar dal atapar trak^ « a  «ptet para b I

$tb«a anata H (alara a tedu ntrtra
TIA CATALINA.

__ _ _ taD
a b rig a ito . Hasta cuando qulwas... después 
de estudiar. Muchos besos.

PUEITA GARCIA y DIONI LABRADOR 
(Valtodolíd).—Estoy muy conten­
ta dé que 06 hayáis decidido a 
escribirme y con mil amores 
os recibo en mi legión de so- 
brlnllias. Cumpliendo vuestros 
deseos os mando un txajecito 
muy gracioso y práctico para 
mnntar gn bicicleta.
(Plg. 5). ¿Os gusto?
M u c h o  culdadito 
con los trompasos 
y <*<«» las naricillas; las 
bicicletas son a veces 
un poco bromistas.
¿Qué tal los estu­
dios? ¿Cuántos ma­
triculas p e n s á i s  ,, 
tener? P u b l i c o  • 
vuestro anuncio.
ATENCION: Pu- 
lito  Garda y Dio- 
nl Labrador, de 
Valladoltd, desean 
tener correspon­
dencia con niñ»s de 12 a  15 anos añdonadas 
al fútbol 7  al cine. TÓdos los personaJUlos de 
nTT.o CHICAS 08 mandan sus carifiosoa re­
cuerdos, y yo muchos besos cariñosos.

MART CARMEN CABALLERO GARCIA 
(Córdoba),—Supongo que no habrás pensado

Fig- 5

. . ¿Verdad ^ , ' X ,
que Htá hecho un sol? Pues, \ \
¿y Manió? No tenéis idea de lo V /
fusi^lma y salada Que es. Oum- \  /  ¿ibesas? ’ LÓ 'he dicho muchísimas 
P» tu encargo y te mando un peí- '/ ygees. y ahora lo repito y lo repe-
uado muy mono (Plg. 2). y que es- F i«.2 y jé  siempre; escribidme con toda 
pero te guste. Anito. OonxaUn y la lagartera- sin vergüensa ni apuro,
na os mandan un beso. Yo miles para ti y convencidisimas de que recibir vues- 
ras amigas. tras noticias es para mi una gran
„ MaR U  d e l  p il a r  GOMEZ (San Sebas- alepíá. ¿Está claro? Pues entone» 
¡ttn).—Me alegro mucho de tenerte por so- no nay ñiás que hablar. Siempre que 
orinllift y estaré encantada de ayudarte elem- nacesltes un consejo, siempi^ Que ne- 
pr® QUe lo necesites. Escríbeme con toda con- cofltes una ayuda para cualQUier co » ,

\  que te da la enhorabuena por el tuyo. Abras» en visto de mi t o d ^  en ^ t ^ t o .k~,.' l i -------- •------- r" ” ——— j  _  — era oor falto de interés, al contrario, no sabes
^  •r?.^***’*  dsTO 1 1 » cariñosos. contenta que me puse cuando recibí tu car-
dipfi‘ ^m'4 ^ -«  ANTONITA aiUINA ( M a d r M ) M e n »  m ü  ta y vi lo satisfecha y orguUosa que estabas
flico, más grande? ¿Verdad que por fin te bas sentido “ valiente” y te ^ n  gl regalo de tu papá: W ie r a  querido fe-

^  has decidido a escribirme, pero, ¿qué ertías, jidtarte en seguida, pero... También me alegra 
sobrlnllla, que erg yo ^  ^  mucho que hayas encontrado unas eorrespon-

...u  sales amables y simpáticas y con las que se­
gún me dices, te entiendes a las mil maravi- 
Uas. No d e j»  de darme tus noticias. Un beso 
muy empalagoslto.

DESEAN CORRESPONDENCIA 
MONTSERRAT AISCALA, de Barectona, 

con núi«g de 11 a 13 años, catalanas o ma­
drileñas.

i  .-w — ,-1.0. vs,.. ---- - — ------- --  í MARINA DOMINGUEZ, de Cartagena, con
5»h» y en la seguridad de que tus noticias acuérdate de que aquí tienes a ^ a  r a -  niñas de 10 a 12 años.
Ib* d alia siempre mucha alegría. Cumplo tu tollna Que te espera. ¿Te gusto este mo- Fig. S T,c«ŵ Ty.,c.> -^•onrv j
encargo. ATENCION: María ^  Pilar O to e i, delito de peinado? (Plg. 3). Es como tú quieres, PEPITA y ANITA ESPINOSA GASCO, de 
«Ue vive en San BebsaUán desea correspon- sencUllto y mono. Y  aquí tienes tu anuncio. Albacete, de U  y 12 años, con niñas de su 
vencía con niñas de 13 a 15 años aflclonadas ATENCION; Antoftlta Mulña, de Madrid, de- edad.
tí deporto y iT le ítu m . que pueden «  c^espondencla con niñas de Madrid o BIBY  y MERCEDES SUABEZ. .de Navi.
f Mta Redacción, a  nombre de Tía Catalina. Sevilla, de 12 a 14 años, aficionadas al dtoujo (Asturias), con niñas de 16 a 1? anos, 
incluyendo la carta para María del Pilar ab lir- y la costura. ¿Estás contenta? Muchos besos l q l it a  y AMPARITO MARTINEZ y MA- 
m tl pues nosotros m  la enviare- carlfiosoe. r i a  AMPARO, de Segorbe (Castellón), de-
“ws. Abrazos cariñosos. MARY LOPEZ DE VERGARA (Santo Cru» sean correspondencia con niñas de 14 a 16

TRINI ESCOBAR (Linares)__¿Qué tal va de Tenerife) .-^Oon mucho gusto te recibo en- años, de León o su provincia.
ffe famoso “ club Cascabel” ? Hace mucho tre mis sobrlnUIas, y cuinpllendo tus dw os sobrinUto que lo deseen pueden escrl-
tlempo que Toylto no me e ^ ib e  y no sé^nada publico tu anuncio. ATENCION: Mary U pes ^ l e s  a esto Redacción, en sobre ¿ ír lg l^  a 

' ’osetras. Acordaros un poquito  ̂de Tía Ca- de Vergara, que vive en Santo Cru* de Teñe- Tía. Catalina, tocluy^do oteo abiato. fran- 
mníi?' P ’»nd<«Jmas calam ^des. Me alegra rife (Canarias), desea «m spondencla con n i- w » d o  y a nombre^  la destinatorla. Yo me 
mucho saber que te entusiasma nuestro perló- fias de 14 a 16 años^ lo n a d a s  a la filatelia, encargaré de remitírselo. n s -r * f  im »
“ <=0 y que sigues siendo trabajadora y  h a c»  Muchos besos. TIA CATALINAAyuntamiento de Madrid
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